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branza soliro correos. 

Cinco años hace que la Homeopatía, re­
legada en España al hogar de una docena 
de familias , daba apenas señales de que 
pudiera algún dia llamar seriamente la 
atención pública, por mas que alguna otra 
curación casi maravillosa revelase de vez 
en cuando su existencia oscurecida y ver­
gonzante. El tiempo, ese gran maestro 
que abre paso á todas las verdades útiles 
á través de los obstáculos que la ignoran­
cia , las preocupaciones y otros intereses 
bastardos oponen á su desarrollo y gene­
ralización , ha llegado al fin á poner en el 
camino que conduce al triunfo , á la doc­
trina médica del inmortal sajón. La Ho­
meopatía, como verdad útil, ha encontra­
do á su paso como todas, esa ignorancia, 
esas preocupaciones y esos intereses bas­
tardos ; pero se ha colocado sobre la pri­
mera , ha arrollado en su carrera las se­
gundas, y ha lastimado profunda y despia­
dadamente los intereses bastardos. La 
ignorancia , que es en el mundo intelec­
tual lo que la inercia en el mundo físico, 
oponiendo su fuerza de resistencia á las 
ideas reformadoras , ofrecía á la propaga­
ción de la medicina de Ilahnemann el mis­
mo casi insuperable obstáculo que el quie­
tismo y la pesadez de las masas oponen al 
movimiento. Las preocupaciones, resul­
tado constante de la ignorancia, esgri­
miendo sus armas naturales, la contradic­
ción , el sarcasmo , el ridículo , las perse­
cuciones y la calumnia contra la Homeo­
patía , dieron un ejemplo mas deque todas 

las grandes verdades han de pagar su tri­
buto, y escribir el nombre de sus apóstoles 
en el inmenso registro de los mártires, an­
tes de establecerse definitivamente. Y 
tanto es lo que han pretendido la ignoran­
cia , las preocupaciones y los intereses bas­
tardos contra la medicina homeopática, 
que no solo la han combatido con las ar­
mas del sofisma en el ancho campo de la 
filosofía, y condenádola sin oiría, sino que 
han apelado al sarcasmo y al ridículo 
contra las personas de los sustentadores de 
esta doctrina , llevando sus adversarios la 
impudencia hasta el punto de convertir el 
santuario de las cátedras de enseñanza en 
palenque de injustas recriminaciones con­
tra la ciencia, y de crueles sarcasmos y 
calumnias contra los hombres que la de­
fienden. 

Vencidos en todos los terrenos á pe­
sar de su fuerza numérica nuestros ene­
migos científicos, han huido á ocultar su 
vergonzosa derrota en el último de sus 
atrincheramientos, y allí seguros porque 
nadie mas que ellos tenia derecho á le­
vantar la voz, han ensayado los últimos 
esfuerzos contra la Homeopatía, confiados 
en la mal creída impunidad que les daba 
su posición magisterial, • y han lanzado 
contra los hombros que la sostienen y pro­
pagan todos los emponzoñados dardos que 
en su agonizante desesperación podían ha­
ber á Ja mano para herirlos de cualquier 
modo : desde el sofisma , hasta la menti-

desde el sarcasmo, hasta la calumnia. 
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El Duende Homeopático ha presenciado 
esta lucha desigual é injusta; ha visto que 
en las filas del numeroso ejército de los 
agresores todo era encarnizamiento, cuan­
do los campeones de la medicina de Hah-
nemann, escasos en número pero fuertes 
en la justicia de su causa , su enseña era 
la tolerancia, la generosidad y la pruden­
cia exagerada. Por eso ha creido que de­
bía intervenir en la contienda y hacer por 
su propia y esclusiva cuenta y responsa­
bilidad lo que por un esceso de decorosa 
dignidad no podian hacer sus correligio­
narios científicos: devolverles con usura 
las sátiras y los sarcasmos, echando sobré 
sus hombros cariñosamente el pesado man­
to del ridículo , que tan bien merecido 
tienen y que tan perfectamente cuadra á 
su doctrina teórica como á sus personas 
cuando la ponen en práctica. De la de­
fensa razonada de la medicina homeopá­
tica, ya hace tiempo que se encargaron 
otros periódicos , y cumplen muy digna­
mente su cometido. De presentarla ra­
diante, humanitaria y salvadora de la vi­
da de los enfermos como ciencia práctica, 
los hombres del arte , dignos por muchos 
títulos del aprecio público , están dando 
continuamente pruebas palpables de la su­
perioridad de la Homeopatía, sacando de 
entre las garras de la muerte innumera­
bles víctimas deshauciadas por nuestros 
adversarios con grande admiración del 
público , que poco á poco los abandona, 
hasta que llegue el dia, que llegará indu­
dablemente, de que se olvide de ellos para 
siempre. De las calumnias inferidas á los 
profesores de medicina por algún corifeo 
del bando alópata, los tribunales de jus­
ticia, á cuyo amparo han recurrido los dis­
cípulos de Hahnemann, les vengarán con 
arreglo á las leyes de nuestro pais. No le 
queda, pues, otro campo donde pasearse 
con holgura al Duende que el de la «crí­
tica,» y á él hará sus escursiones con mas 
frecuencia de la que los alópatas quisie­
ran, sin renunciar por eso á combatir la 
Alopatía filosóficamente alguna vez y tra­
tar á sus hombres con formalidad cuando 

lo merezcan, lo que sucederá pocas ve­
ces , porque desde Hipócrates hasta hoy 
la medicina ha tenido algo de farsa, y los 
médicos mucho digno de escitar la'risa. 

Nuestros lectores nos disimularán estas 
digresiones en que hemos tenido necesi­
dad de entrar , para concluir manifestán­
doles que en adelante nos veremos impe­
lidos frecuentemente á cambiar de tono y 
de rumbo, por mas que nuestro deseo fue­
ra ser consecuentes á nuestro programa. 
Pero en el año de gracia 1850 no se puede 
todo lo que se desea, y es preciso acomo­
darse á las circunstancias. El Duende Ho­
meopático , mientras sea periodista, y 
piensa serlo mucho tiempo , será conse­
cuente á la idea capital de su prospecto: 
combatirá la Alopatía, combatirá á los aló­
patas de la manera mas enérgica que pue­
da y le permitan hacerlo, y del modo y 
con las armas que mas daño pueda ha­
cer á la mal apellidada doctrina alopáti­
ca, y mas en ridículo le sea posible pre­
sentar á los señores alópatas de todos los 
países y de todos los tiempos, respetando 
sin embargo las individualidades. Es de­
cir, que el Duende va á derramar gota á 
gota toda la hiél de la mas amarga sátira 
en la copa alopática, para que los señores 
«profesores» tengan el placer de saborear 
el néctar que han pretendido regalar á los 
«médicos homeópatas.» Si durante cinco 
años en nuestra patria y mas de cincuenta 
en otros puntos de Europa la medicina 
homeopática , siendo la única verdadera, 
ha tenido que sufrir los ataques de la ig­
norancia y de la mala fé, viendo escar­
necidas , insultadas y hasta calumniadas 
las personas de los médicos que la han 
profesado, ejercido y predicado, justo 
será que la agresora alopatía tenga pa­
ciencia ahora y aguante también el ridí­
culo á que se ha hecho acreedora por su 
arrogancia. 

En una de las cátedras de la Facultad 
de Medicina de la universidad de esta 
corte ha tenido lugar hace pocos dias una 
ocurrencia que, á ser cierta como no du-



damos , ofende gravemente la dignidad 
de la enseñanza, introduce la alarma y la 
desconfianza entre los cursantes de medi­
cina , y exije por su misma índole una 
ejemplar corrección de parte de la auto­
ridad superior de la enseñanza en la uni­
versidad , que corte de raiz los abusos 
que en el ejercicio del profesorado se 
permite algún catedrático, con mengua y 
baldón del sagrado ministerio que repre­
senta, y en desdoro de una clase que de­
berla ser la fiel guardadora de los regla­
mentos universitarios , para hacerlos ob­
servar con su ejemplo á los alumnos. 

Es el caso, que un cursante, y de los 
mas aptps y aplicados por cierto, del 
ano de Medicina y Cirujia, habia compra­
do antes de entrar en cátedra un folleto 
que en refutación de las Lecciones del 
doctor Frau contra la Homeopatía ha pu­
blicado la sociedad hahnemanniana ma­
tritense , y entró en clase con él en la ma­
no. Llamóle la atención seguramente por 
el color de la cubierta, que tantas verda­
des cubre y tantos sinsabores ha propor­
cionado al catedrático de patología qui­
rúrgica, y preguntó al discípulo qué libro 
ó folleto era aquel que tenia en la mano. 
Respondióle este , eludiendo decir la ver­
dad, creyendo que con ella podría ofender 
la irascible susceptibilidad de su maestro. 
No satisfecho el catedrático con la res­
puesta del joven alumno, exigió la pre­
sentación del folleto; y cuando por sus ojos 
so hubo convencido de lo que era, mani­
festó á su discípulo , que tan gravemente 
le ofendía al querer ilustrar su opinión 
leyendo el examen de las lecciones con­
tra la Homeopatía , toda su indignación 
por tan atroz desacato á la autoridad pe­
dagógica , y le pronietió que en el día de 
los exámenes le escitaria , si antes no se 
presentaba ocasión oportuna, con la pér­
dida del curso su afición á saber lo que 
contra un maestro se han atrevido á es­
cribir plumas impías. 

Llamamos sobre esto muy seriamente 
la atención del señor rector de la univer­
sidad, que tan celoso se muestra por el 

decoro de la enseñanza y la observancia 
de los reglamentos que la rigen , y nos 
prometemos de su inflexible rectitud que 
averiguará lo que pueda haber de cierto 
en un hecho tan escandalosamente arbi­
trario (si es cierto) por parte del catedrá­
tico, y tan significativo para los estudian­
tes, que de hoy mas no podrán estar tran­
quilos en su aplicación , suficiencia y 
honrado proceder , si el capricho de sus 
maestros ha de ser el juez que ha de fa­
ltar sobre la buena ó mala censura que 
hayan de obtener el día de los exámenes. 

SECCIÓN CUBICA 
ADVERTENCIA. 

Los médicos (honieópalas) que deseen rigoro­
sa exaclilud en la publicación de sus observacio­
nes, y no quieran fiar al DUENDE el cuidado de 
redactarlas por su propia cuenta, podrán remi­
tirlas á la redacción de este periódico ó á la li­
brería de Bailly-Bailliere, en carta cerrada con 
sobre al DUENDE HOMEOPÁTICO. 

La Real orden de 14 de mayo del cor­
riente año, por la que S. M. se dignó dispo­
ner el establecimiento de una cátedra de 
instituciones lionieopálicas y una sala clínica 
con 24 camas , mandaba también que para 
llevarse á efecto la voluntad de nuestra ama­
da Reina, el rector de la universidad de esta 
corle se pusiera de acuerdo con el gefe po­
lítico de la provincia para la designación del 
local donde hubieran de constituirse la cáte­
dra y sala de clínica , convocara los indivi­
duos de la comisión, la dejase instalada, prac­
ticando cuanto fuese necesario á su cuinpli-
mienlo, y diese cuenta al ministerio cuando 
todo quedase ejecutado. 

Convencido EL DUENDE HOMEOPAÍICO de que 
una orden de S. M., cuya realización no de­
bía ofrecer grandes dilicullades, se llevaría 
á debido efecto con la urgencia que su ím-
nianitario objeto reclamaba y que exigía el 
ánimo generoso de nuestra Reina, prometió 
en el prospecto, que la segunda sección del 
periótlico estaría destinada á la comparación 
de los lieclios clínicos de los hospitales alo­
páticos y homeopáticos, porque solo estos 



hechos oficialmenle calificados, podían arro­
jar legitimas consecuencias en favor de cual­
quiera de las dos medicinas rivales, sirvien­
do para formar la estadíslica en que una de 
las dos ha de venir á hnndirse, dejando á su 
antagonista dueña absoluta del campo. Pero 
como los dias pasan y los inconvenientes pa­
ra establecer las cátedras de homeopatía cre­
cen, porque crecen los trabajos de nuestros 
adversarios para suscitar obstáculos á su 
establecimiento, trabajos y obstáculos de 
que EL DUENDE se ocupará muy detenida­
mente si continúan, aunque tenga su perió­
dico que ir á aumentar el almacén de los sub­
terráneos de S. Martin, preciso será echar 
mano por ahora, hasta que Dios sea servido 
darnos clínica olicial, de las casualidades que 
vayan presentándose en la práctica particu­
lar de las dos medicinas homeopática y alo­
pática, que merezcan por su tamaño abultado 
llamar la pública atención. 

En una de las frecuentes escursiones que 
hace EL DUENDE para saber lo que sucede en 
las casas que no son suyas, ó donde no pue­
de entrar por la puerta, metióse por el agu­
jero de la llave de la casa niun. 14 de la calle 
del Arenal, y alli escondido en un rincón del 
piso principal, fue lesligo de la siguiente 

Caanalldad homeopátlea. 

«Padecía una persona muy conocida en Madrid por 
su posición, una enfermedad complexa y grave; «na 
inflamación crónica del hígado en su cara posterior; 
todos los síntomas la indicaban, y el sonido mate que 
producía la percusión sobre el pleximetro aplicado á 
la región correspondiente, hacían que no pudiera du­
darse alopáticamente de que existía en el hígado esa 
crónica inflamación. Complicaba á esta dolencia otra 
mas grave aun; una gastritis con lesión orgánica en el 
pilero, que podría llegar á ser origen de una degene­
ración cancerosa: terrible enfermedad, para cuya cu­
ración es impotente la mas consumada ciencia alopáti­
ca! Como consecuencia de estas lesiones anatómicas, 
el enfermo presentaba todos los sintomasque las acom­
pañan, según aseguran los pintorreadores de cuadros 
nosológícos. Entre ellos (entre los síntomas) resalta­
ban en primer término, el dolor gravativo y profundo 
en la región del hígado con imposibilidad absoluta de 
permanecer echado del lado derecho, calor acre, 
urente, pulso acelerado, dificultad en la respiración, 
enflaquecimiento, melancolía, y sobre todo, vómitos 
de bilis porracea, negruzca, acompañados de mareos, 
dosfallecimíento y convulsión, que en mas de cuarenta 

dias que hacia se habían presentado , todos los me­
dios alopáticos empleados para cohibirlos habían sido 
inútiles. En los primeros dias del aparecimiento de 
este síntoma, tan molesto como destructor, el enfer­
mo vomitaba tantas veces cuantas tomaba el mas li­
gero alimento ó bebida, lo mismo de día que por la 
noche. Luego los vómitos fueron desapareciendo du­
rante las horas en que el sol está sobre nuestro hori­
zonte; pero desde las siete de la noche hasta las cinco 
de la madrugada vomitaba siempre , acompañando al 
vómito los mismos alarmantes síntomas , ó mas gra­
ves aun, porque mas destruida se hallábala fuerza de 
resistencia del enfermo. 

En este estado celebráronse muchas juntas de por-
fesores alópatas con asistencia siempre del de ca­
becera, alópata puro también. Según que el peligro 
íbase haciendo mas" inminente , las juntas de los pro­
fesores se repetían con mas frecuencia, y ya se ce­
lebraban diariamente , aunque sin resultado alguno 
para el enfermo , quien seguía vomitando de noche, 
y como es consiguiente empeorándose cada vez mas, 
no obstante haber ya pasado revista los profesores á 
casi todos los medios (y que son muchos) con qu<» 
cuenta la alopatía para estos casos. 

Cansados, el enfermo de sufrir, su familia de verlo 
y los profesores de no curarlo ni aliviarlo, determinóse 
recurrir á los ausilios de la Homeopatía y se convocó 
una junta, á la que asistió el profesor de cabecera y un 
médico homeópata. Hecha la historia do la enferme­
dad por el primero, hombre erudito y bastante buen 
decidor , y clasificada la enfermedad con sus compli­
caciones de la manera que digimos al principio, el 
profesor de alopatía concluyó diciendo que, en su 
opinión como en la de sus compañeros (y eso que 
entre estos figuraba un triste y desgraciadamente cé­
lebre comadrón , doctor de sonoras campanillas), la 
enfermedad era muy grave, y para una probabilidad 
de feliz resultado que pudiera ofrecer, presentaba 
muchas determinación por la muerte. El médico ho­
meópata, que habia escuchado con silencio observa­
dor la relación hecha por el encargado de presentar­
la, aprendió en la historia que acababa de oír, que el 
peligro no era tan grave, ni el estado del enfermo tan 
alarmante como se suponía (cambiando de método 
curativo, se entiende, porque con el que le asistían era 
gravísimo); y que el diagnóstico era completamente 
equivocado, puesto que todo ese aparato de síntomas 
no eran mas que el efecto de la repercusión de un her­
pe, que los profesores no habían observado ni sabido 
buscar cuando existia al esterior, ni inferir por los sín_ 
lomas cuando habia desaparecido. Asi lo manifestó ter­
minantemente al profesor de cabecera , añadiéndola 
presencia de varias personas respetables que se ha-
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liaron en la consulta, que sostenía y se atrevía á de­
mostrar matemáticamente que habia existido ese her­
pe, llegando la valentía del módico homeópata hasta 
señalar el sitio que habia ocupado la erupción , sitio 
que EL DUENDE no quiere revelar, porque no es del 
caso para nada. 

Dicho esto, pasaron el profesor de medicina y el de 
alopatía, acompañados de algunas otras personas, á la 
habitación del enfermo, quien examinado prolijamen­
te, confirmó la exactitud del diagnóstico hecho por el 
médico consultado. 

Entonces este acepto el encargo de la curación 
que se le ofrecía, y dijo terminantemente, que desde 
aquel mismo instante esperaba apesar de la gravedad 
de la dolencia no solo que el enfermo se curaría, sino 
que los vómitos, que eran el síntoma mas incómodo y 
alarmante, no volverían á presentarse desde aquel mis­
mo día,no obstante no haberlos podido impedir, ni uno 
siquiera en mas de cuarenta los medicamentos alo­
páticos; y que para que los señores alópatas pudieran 
teslilícar de la acción de los agentes medicinales ho­
meopáticos, les invitaba á que volvieran al otro día y 
siguientes á observar su efecto. 

La casualidad aqui, como en tantas otras ocasio­
nes, fue favorable á los globulillos: el enfermo obede­
ció al mandato y á la cucharadíta de agua clara que 
el médico le dispuso, y aquella noche no vomitó. Des­
pués no ha vuelto á hacerlo tampoco, y al tercer día 
de tratamiento homeopático, ya habia escozor en el 
sitio de donde habia desaparecido el herpe, y de don­
de no volverá á escaparse para mudar de domicilio, 
porque en él se curará radicalmente, si es que ya no 
está curado. El enfermo délas muchas probabilidades 
de vida perdidas , se halla bien y contento con el agua 
que cura, algo mejor que con los potingues confec­
cionados en las almireces y los hornillos del boticario, 
con las picaduras de las sanguijuelas y la acerada 
punta del sanguinario instrumento del cirujano. 

El DUENDE HOMEOPÁTICO no pudo fijar bien la aten­
ción en todos los pormenores de esta enfermedad, 
consulta y curación, porque tuvo entretanto que ocu­
parse en otra cosa, muy distante del sitio en que esta 
escena ha ocurrido; pero ha tenido ya el gusto de ver 
en la calle al enfermo vomítador, y se salvará de la res­
ponsabilidad que pudiera inferírsele por haber cometí-
do alguna inexactitud en la narración, nombrándolos 
profesores alópatas y el médico homeópata que han in­
tervenido en este caso, para que puedan rectificar 
cualquiera equivocación en que el DUENDE haya in­
currido , á cuyo objeto cede las columnas de su perió­
dico á todos y á cada uno de ellos. ¡Pero no lo harán! 

El médico liomcópala que lia conseguido esta cu­
ración, es el doctor D. José Nuñez: los profesores aló­

patas, de quienes se apeló ala Homeopatía, son los se­
ñores Arenas, Sánchez (D. Juan Francisco) y Martí­
nez Gil. 

PARTE OFICIAL 
MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCIÓN T OBRAS PUBLICAS. 

Real decreto. 

Habiéndome hecho presente mi ministro de comer­
cio, instrucción y obras públicas la necesidad de que 
se adopte el trage y las msígnias académicas que lian 
de usar los graduados y catedráticos de todas las uiii-
vjrsidades literarias é institutos de segunda enseñanza 
del reino, y la conveniencia de que al adoptarlo no se 
olvide que la organización dada & la instrucción pú­
blica exije que los primeros funcionarios de esta parte 
de la administración usen del trage académico, aun­
que con las diferencias necesarias para distinguir su 
elevada gerarquia, de conformidad con lo que el mis­
mo me ha propuesto, de acuerdo con mi consejo de 
instrucción pública, he tenido á bien decrelar lo si-
guíente: 

Artículo i." El trage académico será la toga pro­
fesional, sobre la cual cada clase usará de las insig­
nias que se le señalan en este decreto. 

Quedan esceptuados únicamente del uso de este 
trage los eclesiásticos, quienes continuarán llevando 
en las escuelas el suyo propio. 

Alt. 2.° La toga provisional será exactamente igual 
á la que usan los abogados, con manga larga abierta, 
doblada y prendida al brazo por un botón. 

El birrete será también igual al que usa dicha cla­
se, de seis lados y seis ángulos iguales. 

Arl. 3." Debajo de la toga se llevará trage entera­
mente negro; pero en los actos solemnes se usará de 
corbata y guantes blancos. 

El ministro, director y consejeros de instrucción 
pública y rectores dé las universidades, usarán ade­
mas de vuelillos ó puños de encaje blanco sobre un 
vivo encarnado rosa, ajustados á la muñeca por boto­
nes de oro. 

El secretario general de mí consejo de instrucción 
pública usará el mismo trage que los individuos de 
esta corporación, pero sin vuelillos. 

Los misinos funcionarios usarán sobre la toga una 
mucela, que cubra el codo , con terciopelo negro y 
con cogulla , abotonada por delante, con botones dé 
oro las del ministro. 

Los decanos de las facultades y los directores de 
los institutos usarán vuelillos de encaje blanco sobre 
fondo negro, ajustados á la muñeca por botones de 
plata. 

La boria del birrete será de oro la del ministro, y 
de seda negra la del director, consejeros de instruc­
ción pública y rectores de las universidades, de un 
palmo de larga, partiendo de un botón de la misma 
materia lijo en el centro del birrete. 

Art. 4." Los doctores usarán sobre la toga una 
muceta de raso del color de la facultad, forrada de 
seda negra con gran cogulla. 

Lá borla del birrete será de seda, de un palmo de 
larga, y del propio color que la mucela. 

Art. 5.° Los licenciados llevarán la mucela ii;ual 



á la de los doctores, pero sin la borla de esfa clase 
en el birrete. 

Art. 6.° Los bachilleros que sean catedráticos lle­
varán una borla de seda floja, de una pulgada de lar­
go, del color de la facultad. 

Art. 7.° Los regentes de segunda clase que no 
sean bachilleres, llevarán en el birrete botón plano 
azul. 

Art. 8." Los colores con que se distinguirán las 
facultades serán; blanco el de la teología; grana el de 
la de jurisprudencia; amarillo de oro el de la medici­
na; violado el de la farmacia, y azul celeste el de la 
-de fdosofía. 

Art. 9.° E\ ministro, director y consejeros de ins­
trucción pública, los rectores y catedráticos de las 
universidades y los rectores y catedráticos de los ins­
titutos de segunda enseñanza, usarán de una venera 
ó medalla al pecho , pendiente de un cordón que 
abrazará el cuello. La medalla tendrá en su anverso 
mis armas reales con la leyenda siguiente: Isabel II á 
to enseñanza pública, y en el reverso un sol radiante 
circundado de una leyenda que diga: Perfundet om­
ina luce. 

Art, 10. Las medallas del ministro, director y 
consejeros de instrucción pública y de los rectores de 
las universidades, serán esmaltadas sobre oro; las de 

-los catedráticos de facultad y directores de los insti-
titutos de oro, y las de otros profesores de plata. 

La del ministro tendrá dos pulgadas de largo y una 
y media de ancho ; las otras dos tendrán pulgada y 
inedia de largo y catorce líneas de ancho. 

El cordón de la del ministro será de oro; el de las del 
director y consejeros de instrucción pública, de todos 
los colores de las facultades; el de la de los rectores 
de las universidades y directores de institutos, negro; 
el de los catedráticos de facultad , del color de esta, 
y el de los que no sean de facultad, azul. 

Art. H. Los funcionarios que ejerzan autoridad 
solo vestirán el trage que queda señalado en los actos 
académicos, y en los demás usarán de la medalla y 
bastón de caña y concha con puño de oro y cordón 

•igual al de la medalla. 
• Art. 12. Los • profesores entrarán siempre en la 
cátedra con la toga profesional y la medalla de su 
clase, pero sin otras insignias académicas. 

No estarán obligados, sin embargo, al cumplimien­
to de este artículo los catedráticos que hayan de ha­
cer esperimentos ó demostraciones prácticas. 

Alt. 13. En los actos solemnes el conserje y be­
deles de las universidades llevarán un ropón con 
manga larga abierta y perdda que termine en punta 
redonda, sin cuadro de terciopelo, á la espalda y uni­
das por detras ambas vueltas en forma semicircular, 
l.sarán ademas gorro negro de terciopelo sin visera y 
con pluma también negra, menos la del conserje que 
será blanca. Dos de los bedeles llevarán al hombro 
la maza de plata siempre que esté reunido el cuerpo 
universitario, facultad ó comisión que le represente. 

Art. 14. En el trage, insignias y medallas se suje­
tarán todos los que deban usarlas al modelo adjunto. 
Los gefes de los establecimientos no permitirán, bajo 
su responsabilidad, alteración ni modificación ninguna 
en Jos trajes ú insignias que quedan señalados á las 
respectivas clases. 

Dado en Palacio á 2 de octubre de ISíiO.—Está ru-
.bricadode la real niano.—El ministro de comercio, 

instrucción y obras públicas, Manuel Scíjas Lozano. 

VARIEDADES, 
VISITA Á UNA E.NFERMERIA. Alropellando EL 

DUENDE SU antiquísima costumbre de levantarse cuan­
do el sol ha corrido la cuarta parte lo menos de su 
carrera diurna sobre nuestro horizotite, dióle la hu­
morada en uno de estos últimos días , de echarse fue­
ra de las sábanas, cuando apenas el astro luminoso 
asomaba su dorada cabellera por la cima de los cerros 
de Vallecas. No sabiendo en qué matar el tiempo y el 
aburrimiento que le había producido tan inusitada ma-
drugacion, plantóse en la calle, confiado en que á 
poco que aguardara, la ocasión se presentaría de ob­
servar alguna cosa digna de distraerle en su fastidio. 
Las ocho habían acabado de sonar en el reló de Santo 
Tomás, cuando sintió á su espalda los pasos de una 
persona que con gran diligencia marchaba en direc­
ción de Oeste á Levante. Por la velocidad de su mar­
cha, su aire distraído, y la carencia absoluta de color 
del gabán abrochado hasta la barba, con que cubría 
su cuerpo, un si es ó no corcobado, conoció EL DIEN-
DE que era un médico , r un médico del hospital, la 
persona que asi había llamado su atención. Sin mas 
dalos que los que prestaban su acelerada marcha, su 
fisonomía y el no color de su gabán , tapando su no 
perfecta ni esbelta armadura huesosa. EL DUENDE dio 
por cierto lo que no debía ser mas que una conjetura, 
y poniéndose al lado del presunto médico de hospital, 
marciió con él sin dirígíríc una palabra, hasta que al 
cabo de diez minutos de viaje, se hallaron á la puerta 
de una casa que tanto parecíase á una cárcel, como á 
una fortaleza, como á un hospital: liabia conserge, 
había armas, había camillas de conducir enfermos. El 
médico atravesó por medio de todo este aparato tan civil 
como militar, y EL DUENDE también lo atravesó. Des­
pués de haber pasado un patio y subido algunas esca­
leras, bailáronse EL DUENDE y su acompañado en la 
puerta de un gran salón, bastante mal alumbrado, y 
cuyo adorno consistía en dos filas de camas que lo lle­
naban de uno á otro eslremo , ocupadas casi todas por 
hombres, que á juzgar por lo compungido de sus ma­
cilentas fisonomías, conocíase desde la puerta aue no 
era el sueño lo que les tenia sujetos debajo de las sá­
banas. 

Aquí ya EL DUENDE se persuadió de que su conje­
tura había sido exacta, que aquello era una enferme­
ría; que la persona á quien había acompañado desde 
Santo Tomás era el profesor encargado de. ella; que 
el otro individuo que aguardaba al opuesto lado del 
dintel de la puerta, con blusa azul, gorro de tercio­
pelo, un cuaderno largo y estrecho en la mano izquier­
da, y un tintero de cuerno con su pluma corla en la 
derecha, era el practicante de la sala; y que estas eran 
señales inequívocas de que se trataba de la visita fa­
cultativa de los enfermos. 

—Buenos días , señor doclor, dijo el praclicanle 
que esperaba al profesor que se liacia presente en la 
puerta de la enfermería. 

—Buenos días , repitió este. 
—Mucho frío lía hecho esta mañana, señor doctor. 
—Y aun lo hace, querido Lucas. 
—¿Hay alguna novedad? 
—No señor. 
—Pues empecemos la visita. ¿Número 1.°? 
El [iracticanle leyendo el recetario : Calentura cjás-



trica tifoidea. «Dos docenas de sanguijuelas al epigas­
trio , agua de cebada á pasto, dieta absoluta.» 
»*.—Este enfermo está peor que ayer; pero que se re­
pita el mismo tratamiento, y se le pongan cuatro sina­
pismos bajos y una docena de sanguijuelas ademas en 
la fosa iliaca derecha. ¿Número 2."? 

El practicante leyendo: «El enfermo que ocupaba el 
número 2, padecía una gastro-entero-hepato-cefalitís. 
Se le dispuso ayer mañana una sangría de veinte onzas, 
cuatro docenas de sanguijuelas al ano, cataplasmas 
emolientes al abdomen, y ocho libras de cocimiento 
de malvas y cebada para cuatro dosis.» Pero no quiso 
dejarse sangrar , se resistió á la aplicación de las san­
guijuelas , puso al mozo en la cara la cataplasma que 
quería aplicarle en el vientre , no probó el cocimiento 
de cebada y malvas, y ayer tarde estaba completamen­
te curado; se le dio lá ropa, y se marchó anoche 
bueno. 

—¡Qué lástima que no se dejara corregir, porque 
todo lo dispuesto ayer mañana, estaba perfectamente 
indicado! Pasemos'al numero inmediato. El número 
4 tenia un ligero catarro pulmonal y se le dispuso el 
jarabe de goma y dos lavativas emolientes... que se re­
pitan, 

—Si se ha muerto anoche. 
—¿Si? Pues entonces, que se dé el jarabe al enfer­

mo del número!), y que se apliquen las lavativas al 
número C, que no les vendrán mal. De todos modos, el 
i) padece reumatismo crónico , y el O tiene una liidro-
pesia que parece un botijo 

Al oír esto EL DUENDE, se olvidó de su habitual cir­
cunspección, soltó una estrepitosa carcajada, sin res­
peto á aquel lugar del dolor, y salió murmurando 
entre dientes, estas palabras de un célebre escritor 
contemporáneo: 

Medicina, pobre ciencia! 
Médicos, pobres sabios! 
Enfermos, pobres víctimas! 

En el Bolelin de Medicina, Cirujia y Farma­
cia , se encuentra la siguiente ventosa dirigida al nue­
vo, aunque muy añejamente anunciado libro del doc-
or Drumen. Nosotros aun no hemos tenido una ho­

ra de tiempo que perder, para dedicarla á la lectura 
de ese primer tomo de la obra de patología interna, 
escrito por el señor catedrático de esa asignatura en la 
Universidad de esta corte; pero desde este momento 
suponemos lo que será: una mezcla incomprensible 
de esplritualismo y materialismo, de solidismo y hu­
morismo; una copia fiel de las doctrinas de Chomel, 
Audral, Cabarrel, liOuis, Grisollo , Valleix, Laennec 
y Piorry. Si algún dia nos da la mala tentación de 
hojear la obra del ex-oíicial de instrucción pública, ya 
que no hallemos, como no hallaremos en ella una 
'dea nueva en el fondo , ni tal vez en la forma, encon­
traremos mucho que nos autorice á secundar las be­
névolas y paternales intenciones de sus correligiona­
rios alópatas, que tan buenas muestras dan en esta 
ocasión, como en todas, de la envidiable armonía (pa­
labras de un aristocrático comadrón , dirigidas sarcás-

licamente á los discípulos de Ilahnemann), que reina 
entre los sectarios de los sistemas alopáticos. 

Dice así el Bolelin de Medicina: 
«Hace algunos años que el Sr. Drumen anunció á 

sus discípulos hallarse escribiendo un tratado elemen­
tal de Patología interna... Por lin ha sacado á luz el 
primer tomo, y parece que no tardará mucho en sacar 
también el segundo y último. 

Aun no hemos examinado el trabajo del Sr. Dru­
men , mas suponemos será acabado y perfecto, si si-
atiende al tiempo empleado en su confección , al ele­
vado puesto y á la importancia del autor. 

Los librejos que publica, jiane lucrando , cualquier 
pobre diablo , no deben sufrir muy rigurosa crítica, y 
lié aquí por qué los dejamos pasar inadvertidos ó los 
tributamos algún elogio que dé alientos y estimule ú 
ese género de tareas. Pero tratándose nada menos que 
de una obra escrita á todas sus anchuras por el cate­
drático de patología interna déla primera facultad de 
medicina de España, por un médico de cámara, por un 
ex-oíicial del ministerio de la gobernación, que esluvo 
encargado de un ramo de la instrucción pública, etc., 
etc., etc.; tratándose de una obra que lia de dar en el 
estranjero la medida exacta de los puntos que calzan 
nuestros mas sabios médicos en patología ; tratándose 
en fin , de un libro que deberá ser una mina para su 
autor , como lo son otros libros para otros autores ca-
ledráticos, bien empleada será una critica concienzu­
da y estensa. Prometemos hacerla cuando haya salido 
el tomo segundo y último ; si fuere Dios servido do 
permitirnos llegar allá: examinaremos la obra bajo to­
dos sus aspectos.» 

Ha llegado á nnesira noticia que el señor 
D. Pedro Mata , catedrático de toxicologia de la uni­
versidad de esta corte , se propone dar algunas lec­
ciones de crítica de la doctrin i homeopática en el 
Ateneo científico y literario. Felicitamos al señor toxi-
cólogo por la peregrina ocurrencia que ha lonido , si 
son ciertas nuestras noticias , do impugnar la medici­
na de Habnemann, porque asi lucirá el catedrático 
sus buenas dotes oratorias, sus cómicas maneras , y 
su fuerte acentuación catalana. Y por otra parte , d a-
mos la mas cumplida enhorabuena á las muchísimas é 
ilustradas personas que se interesan en la generaliza­
ción de la Homeopatía, por el apoyo y gran crédito quo 
la impugnación del Sr. Mata ha de dar á la doctrina 
hahnemaniana, pues la sola anunciación de que 
al químico-toxicólogo no le agrada esta medicina , ya 
es hacer un elogio de su bondad. Hay impugnaciones 
que valen mas que cien panegíricos, y la del catedrá­
tico do toxicologia á la Homeopatía, se halla cabal­
mente en este caso. Si el doctor Mata se propusiera 
defender la bondad de la medicina de los semejantes, 
desde esto instante dudaríamos do ella; pero el doctor 
se propone impugnarla, y esta ya es una prueba, y no 
de las menores, do que la homeopatía es la única 
verdadera medicina. 

DIAGNÓSTICO CONSUMADO, rno.NÓSTico INFALI­
BLE. Uno de los días de esta última semana pasada, 
ha tenido lugar, en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Madrid, una ocurrencia desgraciada, 
que firueba hasta qué punto es el pronóstico facultati­
vo inexacto y falaz el arle del diagnóstico. Es el caso 
que uno de los enfermo'̂  que ocupaba una cama en 
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una de las salas clínicas de patologia interna , liabia 
recibido el alia por el profesor catedrático encargado 
de la asistencia, ó por su sustituto. Al darle permiso 
para salir del establecimiento, diósele también , como 
os costumbre, la ropa que llevaba puesta cuando pi­
dió liospitalidad y asistencia para la afección que allí 
le conducía. Vistióse lleno de júbilo al considerar que 
dejaba su enfermedad escondida entre las arrugas de 
las sábanas, y que iba á gozar desde aquel dia buena 
salud y completa libertad. Con el entorpecimiento y 
la debilidad consiguientes á la permanencia por algu­
nos días en cama y con escaso alimento, salió el con­
valeciente de la sala, atravesó el corredor, bajó la es­
calera y.... SE MCRió en el patio, tan súbitamente, que 
ni aun dio tiempo para prestarle el mas pequeño so­
corro científico , ni el último aiuilio espiritual. ¡Vaya 
un pronóstico exacto! 

MUSEO DE PINTURAS Y ESCULTURA-

GALERÍA DE CUADROS VIVOS. 

Betratoa. 

{Continuación.) 

como el animal sem'-racional que se llalla re­
latado en el quinto cuadro, no pertenece ya al mun­
do de los vivos, claro es que no corresponde á la 
persona que creíamos se parecía al primer golpe de 
vista. Quede, pues, sentado y esplícitamente adverti­
do, que no es ni aun le parece en nada el original 
de este retrato al doctor FRAU. Hecha esta salvedad, 
que satisfará cumplidamente la sus¡)icacia de los mas 
-maliciosos, como satisface y tranquiliza nuestra con­
dénela, dejaremos para otro dia examinar tin jBBfr-
boiTonaido y mugrientq papel, que parece serJaJiís-
toría verídica de las cualidades que poseía este «oiÉi» 
él único que<}úaáaba de su raza, y que con e} l^dk> 
ble objeto M p e ^« dia pueda ciasifícai-se en alpai 
gabinete éeh^aña natural, pegáronle con e n a n m 
en «I | i n * a « n respeto al pincel, lo que mirado ar-
tístieanente no deja de ser una estúpida profanación. 
Entretanto que deletreamos elpapefucho, ó adivina-
riíoslo que no podamos ni aun deletrear, nos convie­
ne dejar' siquiera bosquejada la cabeza del difunto 
retratado. 

Tiene cráaeo, pero no tiene cerebro; tiene la piel 
ea que debió tener pelo, pero ya no le tiene: está cal­
vo. Para llenar la cabidad (que es grande) ha servido 
e! humo, porque pesa poco; para cubrir la calvicie, le 
han pintado un enorme peiucon rubio, recordando 
seguramente el retratista que de color rubio so pinta­
ba el retratado las patílías en el monte cuando iba de 
caza en el tiempo que vivid. 

Aunque tiene en la cabeza este retrato otras señales 
muy marcadas, no queremos detenernos á describir-
I;is, y aplazamos á nuestros lectores para el número 
¡iiniediato de EL DUENDE HOMEOPÁTICO, en que se dará 
ó,empezará á dar razón del contenido del engrudado 
papel que espüca las habilidades y las torpezas del 
unimalito. 

NÚM. 0." 
El original de este retrato debe ser, si el retrato se 

le [larece, uu fraile, como Zurbarán los pintaba, se­
rios , graves, meditabundos , y que sino están en la 
f;l(iiia, la dieron por lo menos al pintor, til original de 
osle retrato debo ser de mas que mediana estatura , y 

si la jiubiéramos de calcular por sus deformes pies, di­
riamos que vendría á tener lo menos cuatro varas, 
porque estos calzan un zapato de.dos tercias de largo 
por una cumplida de ancho. Si este reverendo padre 
falseara por alguna parte, no sería seguramente por la 
base, que gracias á la naturaleza, tiene bu^n cimiento 
sobre que descanse su humanidad. La misma solidez 
que afecta en la parte inferior de su arm.idui^ hueso­
sa, se encuentra en sus propiedades morales; censtan-
cia hasta rayar en obstinación, valor hasta la temeri­
dad , juslicia con imparcialidad , y tanta que sí fuera 
juez, para fallar en la causa de un hijo suyo criminal, 
lo enviaría al cadalso con la misma aparente sangre 
fría que si fuera su mayor enemigo personal, aunque 
se muriera después de dolor y desesperación. Tal es 
el respeto que le inspira la idea de la justicia. Con la 
misma propiedad que regente de una audiencia, po­
dría ser medico , como ya es cirujíino , si quisiera to­
marse la molestia de estudiar y esperimentar. El día 
que lo sea, bien podrá contar la medicina con los auxi­
lios de su talento, como los sangradores y sa^aijoie-
ros cuentan hoy coa su protección para dar sahda ú 
sus inmundos gusarapos los unos, y a la sangre ino­
cente los acéralos instrumentos, los primer(». 

Cuando el original de este retrato haya estudiado 
medicina, ó te obstine decididamente en no estudiar­
la , le concluiremos de dar el ú!timo to<pie de colori­
do al lienzo que le representa. 

Ktn. 7." 
La figura pasada al cuadro núm. 7.° de esta galería, 

no solo es la de un fraile vestido de ciudadano , sino 
que está diciendo á grandes voces que pertenece á la 
indita orden de San Ignacio: es un jesuíta disfrazado 
de médico ó de cirujano. Nos parece estarlo oyendo en 
el coro salmodiar con acento gangoso 

{Se continuará.) 
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